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			PRÓLOGO

			Contra la opinión más o menos generalizada de que en el siglo xviii español hay pocos autores que destacan, en los estudiosos más recientes de este siglo1, se ha ido abriendo paso la realidad: ese siglo en España es un siglo fecundo en escritores y este libro pretende presentar algunos de ellos, poner en su contexto su vida y obras principales, abriendo algunas ventanas a sus textos, con citas suficientemente ilustrativas de sus obras, con el fin de animar a leerlos directamente. Porque nada sustituye a la lectura directa de las obras.

			A lo largo de todo el siglo xviii se prolonga el modo barroco de ver la realidad y de expresarla, actitud que convive con una mirada nueva y una valorización de los clásicos griegos y latinos —lo que ha venido a llamarse el neoclasicismo—, que a medida que avanza el siglo se hace predominante.

			Esta visión convive con un nuevo modo de afrontar la vida y expresarla en las artes: la Ilustración, sobre la que profundizaremos a lo largo de este libro, pero que provisionalmente definimos como una revalorización de la razón humana en todas sus facetas. Este poner en el centro la razón no es un fenómeno exclusivo de este siglo, pues desde siempre el hombre ha buscado entenderse a sí mismo, al mundo y a Dios. Ahí están el pensamiento griego, los clásicos latinos, el esplendor de la gran síntesis filosófica y teológica medieval, el Renacimiento italiano, los grandes filósofos y teólogos de la Escuela de Salamanca del siglo xvi… e incluso en el barroco del siglo xvii nos encontramos «un racionalismo español, patente, por ejemplo, en Quevedo, Gracián o Saavedra Fajardo; y hasta en el mismo Calderón; racionalismo cristiano y dotado de una visión transcendental sobre el destino del hombre en el mundo2.

			Pero algunos escritores ilustrados y algunos estudiosos de la Ilustración ven la razón como opuesta a la fe cristiana y señalan como su rasgo definitorio la búsqueda de una secularización, una desvinculación de lo que hasta ese momento constituía el centro de la visión de la vida del pueblo, de sus dirigentes y de los escritores y estudiosos en general: la fe cristiana. Desde luego, en algunos ocurrió así, más en otros países que en España; de ello hablaremos más adelante. Pero no hemos de olvidar que la mayor parte del pueblo, de sus dirigentes y de los escritores eran cristianos y así se consideraban; y más bien su crítica está dirigida a purificar la fe cristiana de elementos que no le corresponden y sus escritos contra personajes eclesiásticos e instituciones de la Iglesia católica obedecen en primer lugar al deseo de que se pareciera más a la intención de su fundador, Jesucristo.

			Hablaremos más adelante con más detalle de esto, pero avanzamos ya que, en nuestra opinión, esa secularización que destacan algunos estudiosos actuales del siglo xviii, es tal vez en ellos, un tributo a corrientes culturales contemporáneas que no distinguen suficientemente las distintas secularizaciones, algunas conformes con una visión cristiana de la vida, como por ejemplo, la secularización no laicista3 propuesta por Charles Taylor4; esta última supone un claro avance en la comprensión de la fe cristiana. También, a medida que transcurre el siglo, aparecen con más abundancia escritos anticlericales, de los que se puede decir lo mismo que sobre la secularización.

			En mi opinión, y como han señalado el papa Francisco5 y algunos santos del siglo xx6, existe un anticlericalismo que mira con simpatía a Jesucristo y a la Iglesia católica, y que, por amor al sacerdocio, pretende que los clérigos se dediquen a su tarea principal, que es buscar la gloria de Dios y la salvación de las almas mediante el ejercicio de su ministerio sacerdotal, sin prejuicio de que algunos puedan ejercer otras tareas, siempre secundarias respecto a su tarea principal, procurando “dar a Dios lo que es de Dios”, y no entrometiéndose en la gestión de los asuntos temporales, que Dios ha querido que estén en manos de los hombres y mujeres laicos y son materias opinables; lo que en el Concilio Vaticano II se ha llamado “la autonomía de las realidades temporales”7, que es relativa, no absoluta, y que corresponde como tarea propia a los laicos para santificarla y llevarla a Dios.

			Por último, y en este mismo ámbito, se dio con profusión el defecto contrario: el regalismo o pretensión del poder civil de mandar en el ámbito eclesiástico hasta extremos que no se habían dado históricamente; de ello hablaremos también, pues se dio y mucho.

			Me parece también relevante señalar en este prólogo un punto de vista cada vez más refrendado por los estudiosos de la historia: el siglo xviii, como todos los siglos, contiene aspectos positivos y aspectos negativos. Entre los positivos, muchos hallazgos intelectuales y ese nuevo modo de ver al hombre y al mundo y la confianza en la razón como instrumento para el progreso y la mejora y transformación del mundo. Entre los negativos:

			
				La desagradable obsesión de los “modernos” de concebir la historia como un proceso progresivo lineal, donde lo moderno es siempre superior a lo anterior, a lo antiguo y a lo medieval. Ese es un feo vicio, heredado de la ilustración del dieciocho y del positivismo decimonónico, que deberíamos erradicar de una vez. La historia es una compleja realidad de idas y venidas, de claroscuros y altibajos, más que una línea ascendente donde lo presente es lo superior8.

			

			Como ha señalado este historiador y otros, junto a muchos bienes que trajeron los ilustrados, también cometieron sus errores: uno de ellos, la poca valoración de la bueno que tenía lo anterior: la cultura de la Edad Media, el Renacimiento y el Barroco:

			
				Esa visión que nos ha llegado de los ilustrados del siglo xviii, que proyectaron sobre la Edad Media sus propios demonios y temores, perdura en la actualidad incluso entre los intelectuales, políticos y literatos, que deberían haberse preocupado de adquirir un conocimiento más profundo de la historia9.

			

			Literariamente hablando, el siglo xviii es un siglo más de géneros que de individualidades, aunque las hay y relevantes; y es un siglo de instituciones: la Real Academia de la Lengua y otras Reales Academias, la Sociedad Económica de Amigos del País, la Biblioteca Real, etc. Se suele abordar desde finales del siglo xvii (1684, con la muerte de Calderón) hasta 1808 en el que estalla la guerra de Independencia, que es una cesura relevante en las artes. Pero antes de seguir, puede ser útil al lector situar este siglo en su contexto de la historia universal y de la historia de España y haremos también una visión “a vista de pájaro” de la historia de la Iglesia católica universal y en España en el siglo xviii, por su relevancia para entender mejor a escritores, intelectuales y científicos, que fueron prácticamente todos cristianos y muchos de ellos, sacerdotes.

		

	

		
			INTRODUCCIÓN: APROXIMACIÓN HISTÓRICA AL “SIGLO DE LAS REFORMAS”

			
				1. Síntesis del siglo xviii en Europa

				Según los más reconocidos historiadores en el siglo xviii y hasta las revoluciones de final del siglo, «Europa vivió una historia que, en muchos aspectos, recordaba la que había vivido en el siglo xvi: civilización excepcionalmente brillante; conflictos entre Estados por la preponderancia e incluso por la hegemonía; luchas religiosas y doctrinales, cuyas peripecias ocasionaron, en general, menos violencias físicas que en el siglo xvii, pero cuyas bazas fueron de una importancia mucho más considerable. En su demografía y en su vida económica, Europa recobra poco a poco un dinamismo semejante al del siglo xvi, también en los países de Ultramar. Ejerció así una influencia determinante sobre la evolución del mundo, que dependía de su progreso en el orden intelectual, (…) con un clarísimo adelanto de Europa sobre el resto del mundo»10.

				Este adelanto europeo sobre otras áreas geográficas y civilizaciones del mundo se produjo particularmente también por la «aceleración del progreso científico y técnico»11. También la población creció mucho en Europa: «De 118 millones a principios de siglo, a 187 millones en 1789»12. Desde el punto de vista público, durante la mayor parte del siglo, lo que predominó fue el absolutismo político de los reyes, que ha venido en llamarse despotismo ilustrado, aunque esta expresión no gusta a algunos autores, que consideran la expresión contradictoria en sus términos.

				También la coyuntura económica fue favorable: «La necesidad de alimentar a un número de personas cada vez mayor provocó una mutación de la agricultura; y la urgencia de fabricar muy de prisa grandes cantidades de productos baratos llevó al descubrimiento y a la adopción de unos procedimientos técnicos que habían de originar el maquinismo contemporáneo. Las empresas creadas entonces fueron tanto más numerosas cuanto que aquella población contenía una gran cantidad de jóvenes y era, por eso mismo, más bien optimista y dinámica»13. También la circulación de oro procedente de nuevos yacimientos de Mozambique y Guinea y de Brasil, que llegaron a Inglaterra desde Portugal, aliada suya; y de plata procedente de yacimientos de México, que pasaron de España a Francia, aliada suya, y estimularon el comercio europeo: «Durante el siglo xviii se extrajeron tantos minerales preciosos como desde 1492»14.

				Este desarrollo económico y el de las mentes, del que hablaremos más adelante, originó también una transformación social que se nota en el último cuarto del siglo xviii: «En Gran Bretaña y en Francia, en los grandes puertos y en las grandes ciudades de la península Ibérica, de Italia y de Alemania, algunas categorías sociales ya existentes se desarrollaron a un ritmo acelerado merced al latigazo que dio a los negocios el alza de los precios; así, los armadores, los negociantes, los industriales textiles, los propietarios de minas, los dueños de fundiciones, los banqueros y los financieros… Y se aumentó también considerablemente la importancia de los hombres “de talento”, es decir, los escritores, ingenieros, médicos, artistas, músicos… Se fue clasificando cada vez más a los hombres y a los grupos conforme a unos principios nuevos. La antigua concepción de la sociedad, que otorgaba el máximum de consideración a la espada y a la nobleza, estaba siendo sustituida por otra nueva, que exaltaba la actividad desplegada en la vida económica y que situaba en la cumbre de la pirámide social al manufacturero o al negociante. En la estimación general, el burgués pasó a ocupar el lugar del noble»15. Poco a poco, se pasó de la sociedad estamental a una nueva jerarquía social.

				Y desde el punto de vista de la historia de las ideas, se inicia un modo de pensar nuevo, que ha venido en llamarse la Ilustración del que hablaremos más adelante.

			

			
				2. El siglo xviii, siglo de las reformas en España

				Comienza el siglo en España con una guerra de sucesión entre dos pretendientes al trono, cuando muere Carlos II en 1700. El Archiduque Carlos de Habsburgo y Felipe de Anjou. Esta guerra dura trece años y divide profundamente a España. Y al acabar y triunfar el candidato borbón que procede de Francia, este trae un programa de reformas «que supone en muchos casos una suerte de “afrancesamiento”, que consistió al principio en un principio formal (instituciones, organización, modas), luego ideológico y, finalmente, político-revolucionario, una vez que ha estallado la gran Revolución francesa de 1789: en este sentido, el reformismo del siglo xviii implica una amplia gama de frentes, en que luchan lo moderno con lo antiguo, la concepción terrena con la concepción espiritualista, el criticismo contra el dogmatismo y la innovación extranjerizante contra la tradición españolista»16. El término “afrancesado” fue un arma en manos de los más partidarios de la tradición española, tal y como la entendían ellos, y fue un término que no gustaba ni a los españoles más reformistas; pero, la crisis de fines del siglo xvii en España con su agotamiento intelectual provocó, en opinión de Comellas, que no se desplegara «una auténtica escuela “ilustrada” española en el siglo xviii; y el resultado fue que las ideas, los principios, los gustos, hasta las formas concretas, hubieron casi siempre de ser importados. Pese a todos los intentos de una “Ilustración cristiana”, no fue posible encontrar una síntesis entre lo nuevo y lo español capaz de concretarse en realidades históricas permanentes; y el resultado fue una disociación de la conciencia hispana, que explica por lo menos en buena parte, la dramática historia interior de los siglos xix y xx»17.

				Políticamente, el siglo se puede dividir con cierta claridad entre el reinado de Felipe V (1700-1746), con una breve interrupción de menos de un año en 1724 en la que reinó su hijo Luis. Y el reinado de los tres reyes siguientes: Fernando VI, Carlos III y Carlos IV. De lo particular de cada uno de ellos hablaremos más adelante por separado. Y ahora hablaremos del conjunto de las transformaciones del siglo xviii.

				La población española aumenta en paralelo a la europea durante el siglo, desde unos siete millones en 1700 a 11,5 millones en 1800, y este crecimiento es en la periferia: «Mientras la Meseta Central se estanca y desciende el número de sus habitantes, aumentan en los territorios que la rodean, desde Galicia a Andalucía. Se constata un desplazamiento del peso humano y económico, hasta entonces centrado en Castilla, en dirección a la periferia, que inicia ahora su gran despegue moderno. Estos españoles siguen divididos según el sistema del Antiguo Régimen: nobles, eclesiásticos y gentes del común»18.

				Hay un programa económico de desarrollo del campo y uno de desarrollo de la industria; este segundo, a pesar del esfuerzo de las fábricas reales, promovidas por los reyes, no da un fruto profundo en la península. Hay programas de reformismo social centrados en la importancia del trabajo para la vida del hombre y la grandeza de la nación: «Se abre paso una nueva moral que establece que fabricar, crear, producir es una de las cualidades que más elevan la dignidad del hombre. Y un punto central de esta visión es la polémica sobre la pervivencia de los gremios, que suponía el planteamiento de la libertad del trabajo como el camino más eficaz para estimular el talento y la laboriosidad individual»19. En términos generales, los gremios fueron debilitándose, pero mantuvieron su fuerza en gran medida, por el apoyo de la monarquía absoluta, que se apoyaba en ellos como instrumentos de control social sobre la población trabajadora: «De acuerdo con el catastro de Ensenada el número e importancia de estas agrupaciones de oficios y negocios, era notable: más de cien, con la poderosa fuerza de los Cinco Gremios mayores»20. Este reformismo social y económico va unido al de renovar las vías de comunicación para el comercio interior y la supresión de aduanas y aranceles entre regiones y reinos peninsulares.

				El reformismo político de la administración del Estado fue dirigido a la supresión de los Consejos y la creación de Secretarías de Despacho, órganos unipersonales que culminaron en el siglo xix en los Ministerios; la razón de esta reforma era que los Consejos, que buscaban actuar con justicia, y en órganos colegiados que tramitaban por escrito sus asuntos, ralentizaban la toma de decisiones. Esta tendencia fue paulatina y durante todo el siglo convivieron ambas instituciones: «Algunos consejeros españoles y franceses de Felipe V, encabezados por Orry y Macanaz pretendieron cambiar profundamente el sistema administrativo hispano por la introducción de las formas francesas; esto no fue posible en su integridad y solo se produjo una amplia poda de organismos e instituciones que se consideraban inútiles o periclitadas de acuerdo con el punto de vista centralizador de la nueva dinastía. De los Consejos únicamente quedaron los de ámbito nacional: Guerra, Inquisición, Órdenes militares y Hacienda, desapareciendo los correspondientes a los reinos que habían formado la Monarquía de los Austrias, a excepción del Consejo de Castilla; tan solo Navarra conservó su personalidad foral intacta y siguió gobernada por un virrey; los otros reinos perdieron sus peculiaridades institucionales por los Decretos de Nueva Planta: Valencia, Mallorca y Aragón y Cataluña»21. El Consejo de Castilla se convierte en la institución más importante y con más competencias del Estado y las Cortes también pierden su carácter originario de un diálogo entre el pueblo y su rey y quedan reducidas a funciones ceremoniales.

				También hay un interés por mejorar los pueblos y las ciudades de todo el país, «de manera que cuando recorremos actualmente España, rara es la gran ciudad o el pequeño lugar donde no encontremos un recuerdo de aquellos años, un ayuntamiento de inconfundible estilo, un arsenal, un hospital, un gran almacén o una monumental fábrica. El “mal de piedra” atribuido a Carlos III, no fue exclusivo de este monarca, ya que también lo padecieron sus antecesores, aunque con menor intensidad»22. Se promulgan también numerosas Ordenanzas sobre la limpieza de las calles, las plazas y alamedas, los edificios ruinosos, la reparación y conservación de murallas y edificios artísticos y un largo etcétera, que manifiesta el interés de los gobernantes por elevar el tono humano del modo de vivir en ciudades y pueblos y hacerlos más habitables. A estas se añaden las disposiciones sobre la iluminación de las calles y sobre la vestimenta de los ciudadanos.

				Lógicamente, esta legislación se llevó a cabo hasta cierto punto, no siempre y no de modo uniforme, pues los recursos económicos eran limitados y hubo protestas sociales sonadas, que veremos.

				Hay otro aspecto que cobra gran relevancia en el siglo xviii: el cuidado de los enfermos, de los niños y ancianos y la atención a los mendigos. No es que no existieran en siglos anteriores: ahí están los hospitales que promueve san Juan de Dios (1495-1550) y la Orden Hospitalaria, que funda y que perdura hasta nuestro días, con muchas instituciones sanitarias en todo el mundo; o el Hospital de la Caridad, fundado por el noble sevillano Miguel Mañara (1627-1679), que perdura con gran fruto hasta nuestros días, o las instituciones de beneficencia fundadas por el Caballero de Gracia, Jacobo Gratij (1517-1619), de las que perdura el Real Oratorio del Caballero de Gracia.

				Pero en este siglo, el Estado toma esta tarea como propia, y crea «instituciones de beneficencia, asilos, orfanatos y mejora hospitales por toda la geografía nacional. Y germina la idea de que es el Estado el que debe hacer frente a este desbarajuste social, bien con sus propios medios, bien obligando a los estamentos pudientes a tomar medidas correctoras, considerando este como un problema de todos cuya solución es un capítulo importante de la gestión política. Por ejemplo, entre 1750 y 1780 la Santa y Real Hermandad del Refugio y Piedad de Madrid ayudó a 241 073 personas, más que en tiempos pasados»23.

				Esta mentalidad se extiende también al impulso del ahorro popular y a la mejora de los préstamos y se crean instituciones que lo faciliten: «El 3.12.1702, en Madrid, el sacerdote D. Francisco Piquer deposita en una cajita al pie de una imagen de la Virgen el primer real de plata que habría de formar con el tiempo el Primer Monte de Piedad, origen remoto de las Cajas de Ahorro, institución que se extendería por toda España»24.

				También se intentan unas reformas fiscales que ponga orden en el caótico sistema vigente y hagan más eficiente la Hacienda pública. Campomanes aboga para que todos los españoles contribuyan «indistintamente, sin excepción ni privilegios con una exacta proporción»25.

				La reforma de la enseñanza también se afronta, bien a través del teatro y las fábulas como, por ejemplo, las de Iriarte y Samaniego —de ambos hablaremos— como modo de educar al pueblo, bien con el establecimiento de escuelas de primaria y de primeras letras. Algunas medidas que se toman son: en los nuevos pueblos de repoblación de Sierra Morena, se establece que haya una escuela primaria en cada concejo, con un maestro; «se inicia la tendencia a incorporar a la primera enseñanza a maestros seglares, que habrían de demostrar su preparación con un examen ante la Congregación de San Casiano, sustituida en tiempos de Carlos III por el Colegio Académico»26. Hay algunos enfrentamientos con la enseñanza que impartían los religiosos, muy mayoritaria y, por términos generales, mejor que la estatal; por ejemplo: el recurso presentado por 24 maestros de escuelas públicas de Madrid en 1767 contra los escolapios, establecidos en Madrid en 1729, porque «los demandantes veían disminuir el número de sus alumnos “concertados” o “igualados”, que se iban a las escuelas de los escolapios. Finalmente, el recurso ante el Consejo de Castilla fue fallado a favor de los escolapios, alegando la superioridad de su enseñanza»27. Es tal la prioridad que se da a esa enseñanza que una Real Orden de 1771 declara que «la educación de la juventud por los maestros de primeras letras es uno y aun el más principal ramo del buen gobierno del Estado».

				Se da relevancia también a la formación de los artesanos en sus oficios. Y a la educación de la mujer, creando escuelas para niñas, muchas de ellas propiciadas por las Sociedades Económicas de Amigos del País. Se intenta la reforma de la universidad y la de los Colegios Mayores entre 1771 y 1777, que nutrían muchos de los puestos de la administración del Estado, y no se consigue, de modo que los Colegios Mayores se suprimen y se cierran en 1777. La reforma de los planes de estudios de las universidades se continúa hasta la guerra de la Independencia (1808), con el fin de «conseguir el control de esos centros e introducir en ellos enseñanzas y materias nuevas que acercaran su cometido a las necesidades reales del saber», según los promotores de estas nuevas leyes, pero «el balance de lo conseguido a lo largo del siglo se quedó muy lejos del empeño puesto en la empresa; sin embargo, las reformas no fueron completamente estériles y permitieron a algunos claustros continuar por su impulso la búsqueda de las novedades científicas europeas»28.

				De ahí surgieron las vanguardias reformadoras de Cádiz en 1812. Esto, por lo que respecta a las 23 universidades españolas del momento, entre las que destacaban Salamanca y Alcalá. Además, se reforma el Colegio Imperial en Madrid, en el que habían estudiado Lope de Vega, Quevedo y muchos otros. Felipe V crea el Real Seminario de Nobles y, más tarde, expulsados los jesuitas por Carlos III de este, de las universidades y de todo el territorio de la monarquía, «procede a una reforma a fondo de asignaturas y métodos: lo denomina Reales Estudios de San Isidro, encargando las cátedras a seglares, previos severos ejercicios de oposición»29. También se crean las Sociedades Económicas de Amigos del País y las Reales Academias de la Lengua (1714), Medicina (1734), Historia (1735), Farmacia (1737) y Bellas Artes (1744). Y durante todo el siglo se encargan Informes, Estudios, viajes, encuestas y proyectos para las mejoras que se desean.

				Hay también en este siglo «múltiples programas de mejoramiento de los territorios de Ultramar, para su mejor aprovechamiento. (…) Los “colonos” toman conciencia de sí mismos, de sus diferencias respecto a la metrópoli, de lo que son y de lo que pueden ser; se identifican con su auténtica tierra, América, y de esto modo nace la “americanidad”, sentimiento e “idea-fuerza” que, evolucionando, terminará en la independencia del Nuevo Mundo: este es en esencia, uno de los resultados más sobresalientes del siglo xviii»30.

				Por último, las relaciones internacionales en este siglo obedecen a una política de mantener los equilibrios entre Estados, de modo que se constituyen y renuevan continuamente alianzas para “equilibrar” los distintos bloques de Estados, de modo que se mantenga una paz por el equilibrio de fuerzas: «Las líneas maestras del juego consisten en la rivalidad entre las tres grandes potencias europeas, Francia, Austria y Gran Bretaña, en torno a las cuales, según las circunstancias cambiantes y el juego de intereses, se agrupan las otras potencias: España, Holanda, Saboya, Suecia —de las cuales España es la más poderosa— y los nuevos invitados del siglo, Rusia y Prusia. Los escenarios son el interior de Europa, el Mediterráneo, el Báltico y el Atlántico»31.

				Los conflictos del siglo xviii se encuadran en este contexto: la guerra de Sucesión en España, en parte guerra civil y en parte guerra europea, que culmina con el Tratado de Utrecht en 1713, que configura una nueva situación en Europa y en particular un nuevo modo de estar España en el contexto internacional, que pasa a «quedar descolgada de los grandes intereses continentales y descalificada como primerísima potencia, a pesar de que todavía tenía un gran peso en el mundo, con gran protagonismo en el Atlántico y en el mar mediterráneo: es una metrópoli que, pese a los avatares de la centuria, conservará aún en 1808 un imperio territorial de 16 244 400 km2, volcado hacia dos océanos, el Atlántico y el Pacífico»32. En el siglo xviii, el aliado principal es Francia, pues este siglo es en gran medida “el siglo francés”; y el enemigo es Inglaterra.

				En resumen, España se transforma a lo largo del siglo xviii, con una reforma promovida por algunos políticos ilustrados con el apoyo de la Corona: Macanaz, Ensenada, Campomanes, Floridablanca, precedidos, acompañados y seguidos por toda una serie de intelectuales, como Feijoo, Mayans, Cadalso, Jovellanos y muchos otros de los que hablaremos.

				Resume con acierto Julián Marías que en el siglo xviii «España se convierte en proyecto de sí misma. Lo que España hace sobre todo entre 1714 y 1788 es “España”, su propia realidad»33. Durante los siglos xvi y xvii los intereses nacionales se subordinan a la defensa de la unidad católica en Europa y del Occidente cristiano en contra de los turcos en el ámbito mediterráneo; «las cosas cambian en el siglo xviii. No es que España sea menos religiosa que antes; lo seguirá siendo, al menos hasta los últimos años de esta centuria, y en lo sustancial, hasta más acá de sus límites (…) España inicia un curioso “examen de conciencia” para ponerse al día»34, con afán de recuperar el tiempo perdido. En el siglo xviii se fija «la atención en la realidad de España, su conocimiento, mucho más amplio y justo que el que anteriormente se poseía, el sincero reconocimiento de las deficiencias, la voluntad firme de superarlas y de poner a España “en forma”. Enormes esfuerzos inteligentes se aplican al mejoramiento de la nación, al aprovechamiento de sus recursos, a la liquidación de reliquias inertes de un pasado que ya no tiene verdadera realidad. En este sentido, el siglo xviii es admirable, y mucho más creador de lo que se piensa»35.

			

			
				3. La Iglesia católica en el siglo xviii

				«Según una estadística del secretario de propaganda Cerri, hacia 1677 la población en Europa oscilaba entre los 128 millones de habitantes, de los que 74 eran católicos, 27 ortodoxos y 23 protestantes. La mayor parte de los ortodoxos vivían en Rusia»36. En la Iglesia católica se produce a lo largo de la Edad Moderna un proceso de centralización del gobierno en Roma, con la creación de las Congregaciones y el reforzamiento de la Curia romana para ayudar al papa en el gobierno de la Iglesia. Se establecen acuerdos —Concordatos— con los principales países. Los papas del siglo xviii son, la mayoría, «dignos y piadosos, y algunos como Inocencio XI, Benedicto XIV, sobresalen por su santidad y ciencia»37. Hay numerosas fundaciones religiosas que se extienden ampliamente por Europa: en Francia, la Congregación de las Escuelas de san Juan Bautista de la Salle, para la formación de la juventud; los euditas, fundados por san Juan Eudes; las Hijas de la Caridad, de san Vicente de Paul y santa Luisa de Marillac. En Italia, los pasionistas, fundados por san Pablo de la Cruz y los redentoristas, por san Alfonso María Ligorio, reconocido teólogo moral. Se extiende la devoción al Sagrado Corazón de Jesús y al Inmaculado Corazón de María, también como reacción al jansenismo, del que hablaremos.

				«Se da un gran florecimiento de la ciencia histórico-eclesiástica católica, de las ciencias históricas auxiliares y de las ciencias de la naturaleza. Por primera vez se elaboró la categoría del pensamiento histórico como tal. Toda la moderna ciencia histórica, cuyos resultados condicionan hoy esencialmente las actitudes fundamentales del alma y del espíritu de la humanidad actual, en todos los campos del pensamiento y aun de la acción, sería impensable sin la aportación de estos sabios sacerdotes franceses, belgas e italianos (y más tarde, alemanes). He aquí otra muestra significativa de la armonía católica entre la fe y la ciencia. Por desgracia, este manifiesto espíritu científico, no dudó en hacer fuerte crítica de las exageraciones en materia de culto a las reliquias y a los santos»38, pero no se continuó con el mismo vigor y fuerza. «Los logros científicos ejercieron una influencia profunda, de tal forma que hasta hoy son imprescindibles: Luis Muratori (1672-1750), Jean Harduin (1646-1729), Giovanni Mansi (1692-1769) en la edición de las actas de los Concilios y otros autores»39.

				Se abren nuevos campos para las misiones en «África, Marruecos, Guinea, Congo, Angola, Madagascar y en Asia, a pesar de la controversia de los ritos chinos, que continúa coleando durante el siglo xviii: Maduré, Ceilán, Malabar, Tibet, Tonkin, Birmania, Conchinchina, Siam, Filipinas, China, Japón y en Oceanía. Las misiones en Iberoamérica prosiguen su avance favorecidas por el Patronato Regio y por Propaganda Fide. Al comienzo del siglo xviii hay en Iberoamérica y Filipinas 38 sedes episcopales, con 70 mil iglesias, 840 conventos de varones, 52 seminarios y 27 universidades. También se distinguen los misioneros franceses en la evangelización de Canadá, la Luisiana, las Pequeñas Antillas y Guayana»40. Sobre la evangelización de la Luisiana escribirá más de un siglo después Wila Cather su conocida novela La muerte llama al arzobispo. Una evangelización de gran transcendencia es la de san Junípero Serra en la Alta California. «En 1804 en toda América había 22 millones y medio de católicos, un millón de protestantes y 24 millones y medio de indios no cristianos»41.

				Algunos de los fenómenos más relevantes en la Iglesia católica en el siglo xviii y finales del xvii, desde el punto de vista de las ideas, son el quietismo, propuesto por un sacerdote aragonés en Roma, Miguel de Molinos, que fue condenado por la Iglesia en 1687 y Molinos se sometió confesando sus errores: propugnaba una actitud del hombre completamente pasiva y apagar cualquier deseo, incluso el amor a Dios y a los demás; era una actitud peligrosa, porque negaba toda cooperación humana a la tarea de la salvación.

				El jansenismo, que es una doctrina moral muy rigorista, que nace en el siglo xvii, prolonga su influjo durante todo el siglo xviii, con sus derivaciones de alejamiento del pueblo de la frecuencia de sacramentos, particularmente, de la Sagrada Comunión, por una malentendida búsqueda de una pureza moral y un malentendido respeto al Señor en la Eucaristía; también promueve una crítica inmisericorde al papa, a la Iglesia de Roma y a los jesuitas. Excede de este trabajo hablar de esta doctrina moral y teológica, condenada por el papa Clemente XI con la bula Unigenitus el 8.9.1713, pero quería mencionarla porque saldrá en algunos escritores.

				Hay también varias corrientes intelectuales para la creación de iglesias nacionales y episcopalistas, separadas de Roma: en Alemania, el febronianismo, propugnado por un obispo católico, Juan Nicolás de Hontheim, que publica en 1763 el libro Justino Febronio. Del estado de la Iglesia y de la legítima potestad del Romano Pontífice, con esas tesis, libro condenado por Clemente XIII. Esta línea de pensamiento en Austria ha venido en llamarse el josefinismo, por el emperador José II, que, siendo un emperador que se consideraba católico y era persona religiosa, se entrometió en el gobierno de la Iglesia católica hasta límites que causan estupor y promulgó en «diez años 6.206 decretos en materia religiosa: nombramiento de obispos por la Corona, prohibición de pedir a Roma dispensas de matrimonio, delimitación de diócesis, supresión de seminarios diocesanos y establecimiento de grandes seminarios en Viena, Budapest, Pavía, Lovaina, etc., independientes de los obispos; supresión de monasterios; desamortización de bienes eclesiásticos; reforma de la liturgia, supresión de fiestas y procesiones, fijación de apertura y cierre de iglesias, los toques de campana, desaparición de imágenes y ornamentos, número de velas que han de encenderse… No sin razón y gracia, Federico II de Prusia le llamaba: “mi hermano el sacristán”»42.

				Esta política de intromisión en los asuntos de la Iglesia católica hizo que el papa Pío VI viajara a Viena en 1782 para intentar dar solución a la crisis que provocaba este intervencionismo; al año siguiente, viajó de incógnito José II a Roma. Para evitar males mayores, Pío VI firmó un Concordato con José II, que muere el 20.2.1790 y en su epitafio hace escribir «Aquí yace un príncipe cuyas intenciones fueron buenas, pero que tuvo la desgracia de ver fracasar una tras otra todas sus empresas»43. Hubo dificultades de este tipo en Toscana —donde se celebró en 1786 el Sínodo de Pistoya, que promovió una política regalista y contra la unidad de la Iglesia bajo el papa, que fue condenado por Pío VI en 1794—, Venecia, Piamonte y Nápoles. Y, sobre todo, en Francia, con el galicanismo de sus reyes, que promueve el control de la Iglesia por el Estado.

				Un capítulo relevante de la historia de la Iglesia en el siglo xviii fue la injusta supresión de los jesuitas: «En 1749 la Compañía contaba con 669 colegios y una gran cantidad de casas menores organizadas en 33 provincias y el número de sus miembros llegaba a 22 600, de los que la mitad eran sacerdotes»44. Durante este siglo, tomando ocasión de algunos errores que cometieron algunos jesuitas, se aprovecha para atacarles, pues su obediencia al papa y su defensa de la fe en lugares y personas relevantes que creaban cultura, generaron odio y persecución de los galicanos y enciclopedistas, y, en general, de la Ilustración: eran tomados como la vanguardia de Iglesia.

				El historiador Joseph Lortz resume las causas de ese odio: «El extraordinario poder de los jesuitas dentro y fuera de la Iglesia: habían concentrado en su manos una gran parte de la enseñanza religiosa; muchos de sus miembros, como confesores de los príncipes, ejercían una gran influencia en la política (sobre todo en la corte de Luis XIV, rey de Francia) y por ello, se habían atraído el odio de amplios sectores; las “reducciones” de los jesuitas en Paraguay, obra admirable de atención a los indígenas, pero por sus exenciones eran llamadas “el Estado de los jesuitas”; los negocios del P. La Valette en La Martinica —expulsado de la Compañía—, junto con grandes donaciones, les dieron un importante poder económico; el influjo persistente de los ataques de Pascal y de la hostilidad del jansenismo; la superbia jesuítica criticada por el historiador de la Compañía, Giulio Cesare Cordara, que con las exageraciones de algunos miembros, les creaban animosidad en contra; las opiniones hostiles a la Iglesia de los librepensadores ilustrados (Voltaire, D’Alambert, Diderot, D’Holbach, Rousseau), se dirigieron con particular crudeza contra los jesuitas; por último, las sombras en la actividad de la Compañía exageradas con un odio ciego»45, pero con una cierta base en sus defectos46, juicio que no pretende desestimar los altísimos méritos y grandes bienes que los jesuitas trajeron a la Iglesia y a la humanidad.

				Primero fue en Portugal en 1759, a instancias del marqués de Pombal, tomando como excusa la sublevación en armas de los indígenas, hartos de penalidades y privaciones, en algunas “reducciones” de Paraguay, que pasaron a dominio de Portugal en 1750; rebelión que ha sido relatada con belleza en la película La Misión, de Roland Joffé. En Francia tuvo lugar en 1762. Y en España el 27 de febrero de 1767. Por la presión de varias Cortes europeas, que le amenazan con un cisma (España) o con no devolverle Aviñón y Benevento (Francia y Nápoles), que le habían arrebatado, el papa Clemente XIV firma el breve de extinción de la Compañía el 21.7.1773, «redactado por el cardenal español Zelada, que comienza con las palabras Dominus ac Redemptor. Cuando el 16.8.1773 es leído al general de la Compañía, P. Ricci, este se limitó a decir: “Yo adoro las disposiciones de Dios”. Cogido preso, junto con sus asistentes y otros padres notables de Roma, fue recluido en las prisiones del castillo de Santángelo; allí murió el 24.XI.1775. Un año antes había muerto Clemente XIV: los últimos meses los había pasado sobrecogido de terror, angustias y recelos»47; la Compañía perduró en las cortes de Federico II en Prusia y Catalina II, en Rusia, que se negaron a la promulgación del breve pontificio en sus territorios.

				El historiador Gonzalo Redondo ha resaltado que la causa de la expulsión de los distintos países europeos y luego la extinción de la Compañía es esta: «La realidad, tras las investigaciones pacientes de los historiadores, es que, sin descartar alguna influencia tangencial de masones o ilustrados, la eliminación de la Compañía de Jesús hay que insertarla en el deseo ya antiguo de los reyes absolutos —los “déspotas ilustrados” del siglo xviii— de no compartir con nadie su poder. La supresión de los jesuitas vino a ser como un nuevo paso, a distancia de siglos, de la imposición progresiva de los príncipes sobre los papas que se inició en la Baja Edad Media y se potenció con la Reforma. Como una confirmación de esto, no hay que olvidar que la decisión de los monarcas contó con el apoyo —casi sin excepción— de episcopados nacionales (en España los obispos eran de nombramiento regio) y de muchos de los superiores de otras Órdenes religiosas. La expulsión de los jesuitas no fue tanto un triunfo de las nuevas ideas cuanto una victoria de los príncipes absolutos sobre Roma»48. Pero este poder absoluto de los reyes, que querían responder solo ante Dios, cada vez es más cuestionado por una nueva corriente ideológica que pronto se llamará liberalismo.

				En resumen, «durante el siglo xviii Francia es la nación de mayor peso en la historia de la Iglesia —como lo fue en la segunda mitad del siglo xvii—. Por desgracia, este peso es ahora de signo muy distinto que en el anterior siglo. Los fenómenos de decadencia eclesiástica y teológica, que ya habían brotado, y que en las últimas disputas jansenistas decrecieron provisionalmente, siguieron desarrollándose a lo largo de todo el siglo (uno de sus impulsores decisivos es el Parlamento galicano y jansenista de París). Pero sus consecuencias destructivas se fundamentan en la completa transformación de la atmósfera espiritual de la época (…); se lucha contra el cristianismo en general y luego contra la fe religiosa sin más (…) Antes de la Revolución francesa, la época de la Ilustración, el objeto de la lucha es la fe en la revelación, custodiada por la Iglesia»49.

			

			
				4. La Iglesia católica en España durante el siglo xviii

				Un Estado tan centralista y celoso de su poder como el de la Monarquía del Despotismo Ilustrado, chocó con la Iglesia en un intento por controlar nombramientos y beneficios. «Nos encontramos con otra de las paradojas del siglo xviii: Unos monarcas muy religiosos, que incluso querrán ser en algunas ocasiones “más papistas que el papa”, como Carlos III al declarar el dogma de la Inmaculada Concepción por su regia voluntad mucho antes que la definición de la Iglesia y que, al mismo tiempo, expulsa de España a los jesuitas y presiona diplomáticamente en Roma hasta conseguir la extinción de la Compañía de Jesús en uno de los actos más definidores y decisivos del poder absoluto»50. Hay dos Concordatos con la Santa Sede en 1737 y 1753. Esta pugna que, en el fondo, es un intento de controlar a la Iglesia, para ponerla al servicio de los intereses de la Monarquía, no es un empeño de «configurar un Estado alejado de la Iglesia. Nada más lejos de la verdad. Lo que se quería es que la Iglesia pusiese sus instituciones al servicio del poder absoluto más de lo que ya estaban, como ocurrió con la Inquisición, que acabó siendo un instrumento muy útil de la política reformista»51.

				Efectivamente, en esta línea regalista evolucionó la Inquisición, que se «fue politizando y transformando en un arma de la monarquía española. A partir de Carlos III es cuando más se evidencia esta instrumentalización. Así era lógico que el rey no se desprendiera de tan formidable organización, a pesar de las peticiones de los ilustrados que deseaban su fin porque la consideraban enemiga de las reformas. Por otra parte, el respeto, mezcla de temor y recelo del pueblo español, impulsaba al rey a mantenerla. Se dice que Carlos III le dijo al ilustrado Roda: “los españoles la quieren y a mí no me molesta”. (…) El caso Olavide fue el único gran proceso de la inquisición en todo el siglo xviii y en el siglo xix no hay ninguno (…). La Inquisición, al morir Carlos III estaba domesticada y manipulada como un trasto utilizable para intereses regalistas»52, completamente controlada por el rey y sus ministros para sus intereses políticos.

				Esta es la esencia de lo que ha venido en llamarse el “regalismo”, que traen los reyes Borbones de Francia cuando advienen al poder en España: son reyes «católicos y hasta religiosos, pero conciben el catolicismo a su manera, puestas sus miras en una Iglesia nacional, tutelada y dirigida por los principios regalistas de la Ilustración»53 y al servicio de los intereses del Estado. Algunas manifestaciones de este regalismo son: «A comienzos del siglo xviii, el rey tenía en sus manos la regalía del patronato regio con el derecho de presentación de obispos y otros cargos eclesiásticos (el Rey presentaba al papa varios candidatos a Obispo, de los que el papa elegía uno); el uso del exequátur regio (podían no publicarse en el Reino las disposiciones del papa para la Iglesia universal y para la Iglesia en España: tenía que aprobarlas el Rey); el del recurso de fuerza; el vicariato regio de las Indias y una escuela de juristas que sostenían tales derechos. En tiempos de Carlos III y Carlos IV algunos de estos teólogos y juristas se ven imbuidos del espíritu jansenista, volteriano y enciclopedista»54 y degeneran en errores teológicos.

				El censo que se hace en 1787 da como resultado en España: «35 704 sacerdotes seculares; 62 249 religiosos y 33 630 religiosas, para una población que superaba los 10 millones de habitantes. Demasiados clérigos, pues a ellos se unían 23 000 beneficiados, que ayudaban muy poco en la carga pastoral de las parroquias. Hay mayor selección y formación de los clérigos, pero aún quedaban lacras en las costumbres del clero, supersticiones entre el pueblo, el culto a lo mágico y maravilloso con devociones extrañas y milagrerías»55. No hay que olvidar que la política regalista de los Borbones era apoyada por buena parte del episcopado, o al menos, fue poco contestada, salvo honrosas excepciones, y llevó a varias situaciones de crisis, con intentos de hacer una Iglesia nacional por parte de algunos políticos: «A la muerte de Pío VI en 1799, los ministros Urquijo, Cabarrús y Caballero pretendieron hacer una Iglesia nacional en España, impidiendo la relación directa de los obispos con Roma. El intento fracasó en 1800 con la elección del papa Pío VII»56.

				En España a finales del siglo xviii hay una clase alta, incluido el clero, plenamente inmersa en las ideas de la Ilustración, y una clase media aún no muy numerosa, y un pueblo llano, ambos con una fe viva. «No faltaron clérigos de cultura y talla, de los que hablaremos: Feijoo, Sarmiento, Flórez; los cardenales Aguirre y Lorenzana; historiadores y estudiosos; algunos santos, de los que también hablaremos, como el beato fray Diego de Cádiz»57 y san Junípero Serra, evangelizador de California. Sin olvidar que muchos otros intelectuales laicos se consideraban cristianos y lo eran, como Jovellanos y muchos otros.

				En España la mayor parte de los ilustrados fueron católicos y vivieron con coherencia su fe y un tanto por cierto no pequeño de ellos eran sacerdotes y buenos sacerdotes. A la vez, otros —en España, pocos— eran indiferentes o tenían una postura de odio hacia lo que representaba la Iglesia, si bien esta actitud sucede en otros países como Francia, más que en el nuestro. Pero ante los sucesos de la Revolución francesa y lo que sucedía en esos países «muchos eclesiásticos llegaron a la conclusión de que se estaba ante el asalto formidable de las sociedades secretas (la masonería), la increencia generalizada, etc. No parece que se plantearan que —sin negar algo de esto— podría haber otras causas cuyo origen pudiera estar en la concreta opción cultural que habían tomado y defendido con tanto ardor. Quizá los mismos errores de sus enemigos, en los que pesaban la razón, la voluntad y el sentimiento, les llevaron a pensar que no tenían que cambiar en nada su actitud. Por lo demás, en definitiva, seguían teniendo al pueblo a su lado. Fue también en esta época cuando cristalizó en buena parte de Europa culta el desprecio por España que aparecía como impermeable a todo cambio. (…) El desarrollo de la posterior historia española más bien pareció confirmar los criterios tradicionalistas a ultranza. La duplicidad del ataque a España y a la Iglesia consolidó en su fe —religiosa y cultural— a los defensores de la Monarquía católica»58.

			

			
				5. La literatura: del Barroco al Clasicismo y la Ilustración

				Durante todo el siglo xviii el modo de pensar barroco convive con el clasicismo, una nueva mirada a los clásicos grecolatinos, y la Ilustración, que consiste principalmente en poner en primer lugar la razón humana, como modo de enjuiciar la vida. Es el siglo de un gran desarrollo del método científico de conocimiento en todas las disciplinas, también en la historiografía y en la crítica de las fuentes históricas y en general en todos los ámbitos del saber, también en las comúnmente llamadas humanidades o ciencias del espíritu. En muchos de los autores, esta primacía de la razón no se ve incompatible con la fe cristiana, como no lo es en realidad. No hay que olvidar que los grandes autores escolásticos, san Alberto Magno, santo Tomás, san Buenaventura, rescataron del olvido y la insignificancia el pensamiento griego —Platón y Aristóteles principalmente—, que recibieron a través de fuentes árabes —Avicena y Averroes— y lo cristianizaron. Cualquiera que haya leído a santo Tomás de Aquino o a san Buenaventura o san Agustín —casi diez siglos anterior a la escolástica medieval, pero permanentemente vivo—, como lo hicieron la mayor parte de estos escritores del siglo xviii, comprobaron el vigor de su pensamiento racional.

				Los autores del siglo xviii reaccionan contra una escolástica teológica tardía, en gran medida nominalista por influjo de Guillermo de Ockham (1280-1349), que había perdido el vigor de sus fuentes y no respondía a las preguntas de su tiempo, como sí lo había hecho en el siglo xvi y xvii la Escuela de Salamanca con sus grandes autores, Francisco de Vitoria, Domingo de Soto, Melchor Cano y tantos otros; y reacciona también contra la superstición y la falta de rigor científico en el saber. Es la época del criticismo: todo se somete a crítica para comprobar su verdad. El gran representante de esta mentalidad es fray Benito Feijoo (1676-1764) y el Padre Sarmiento (1695-1771), que apenas publicó en vida, pero ha dejado una obra ingente; pero no solo ellos, también el valenciano Mayans (1699-1781), su discípulo Forner (1756-1799), Andrés Piquer y Arrufat (1711-1772) y Jovellanos (1744-1811). Fueron también relevantes los llamados Novatores y la Escuela universalista, de la que hablaremos. Destacaron también como ensayistas y en otros géneros Cadalso (1741-1782) y varios que ocuparon también influyentes cargos políticos, como Macanaz y Campomanes.

				La poesía también se renueva, con Luzán (1702-1754) y su Poética neoclásica. De ella beben los grandes poetas neoclásicos e ilustrados, Nicolás Fernández de Moratín (1737-1780) y Juan Meléndez Valdés (1754-1817). Y los fabulistas: Iriarte y Samaniego.

				El teatro y los tipos de escritura dramática de la época también se renuevan, aunque perviven imitadores de los grandes dramaturgos del Siglo de Oro, la mirada a medida que avanza el xviii se focaliza en el teatro francés, que es la potencia cultural del momento. Entre los autores, destacan Antonio Zamora (1660-1728), José de Cañizares (1676-1750), Ramón de la Cruz (1731-1794), las tragedias de Agustín de Montiano, Trigueros, Vicente García de la Huerta, Leandro Fernández Moratín y María Rosa de Gálvez.

				En la novela en el siglo xviii destacan Diego de Torres Villaroel (1694-1770)59, El P. José Francisco de Isla (1703-1781) y Pedro Montengón y Paret (1745-1824).

				Dedicaremos un breve capítulo a la predicación y los escritos del más popular santo de ese siglo, el beato fray Diego de Cádiz y su apuesta por la pastoral tradicional. Y culminaremos con una mirada a algunos autores hispánicos del siglo xviii, comenzando por el más grande misionero de la segunda mitad del siglo xviii, el evangelizador de California, san Junípero Serra y al Cardenal Lorenzana (1722-1800), por su obra humanística e investigadora.

				Y continuaremos con los científicos y naturalistas: José Celestino Mutis (1732-1808) y otros autores nacidos en Hispanoamérica como Pablo de Olavide (1725-1803), Francisco Javier Clavijero (1731-1787), Francisco Javier Espejo y Santa Cruz (1747-1794), Francisca Josefa del Castillo y Guevara (1671-1742) y Francisco Ruiz de León.

			

		

	
		
			
PRIMERA PARTE La literatura en el reinado de Felipe V (1700-1748)


			En el reinado de Felipe V, según Comellas60, hay varias etapas políticas: francesa (1700-1715); italiana (1716-1725) y española (1725-1748); no nos corresponde ahora extendernos sobre ellas, pero sí apuntamos algunos hitos. En la etapa de mayor influencia política francesa, tuvieron lugar como hechos más notables: la guerra de Sucesión, finalizada con la paz de Utrecht (1713-1715); los Decretos de Nueva Planta y las reformas administrativas interiores, de las que hemos hablado en la introducción.

			En el periodo de política italiana, bajo el consejo del abate Julio Alberoni, se firman tratados con Holanda e Inglaterra y se conquista Cerdeña y Sicilia, pero ante el rechazo de las potencias europeas, se firma el tratado de Cambray (1720-1724), renunciando a esas conquistas a cambio de los ducados de Parma y Toscana para el príncipe heredero Carlos.

			En el tercer periodo de política española (1725-1748) se procede a poner en práctica muchas de las reformas interiores que se habían diseñado anteriormente y otras nuevas, de las que se habló en la introducción; se “redescubre” América y se le presta más atención a la política atlántica y también a la política en el Mediterráneo. Se puede afirmar que, aunque esa política se consolidó en el reinado de Carlos III, «con Felipe V se iniciaron los cambios en la vida política, en el programa imperial, finanzas, gobierno y ejército, que sentaron las bases de la España moderna. Fomentó las tendencias renovadoras en la literatura, en las artes creativas y en la música, que acercaron la cultura española a la cultura europea; también hubo asuntos conflictivos, principalmente la autonomía de las provincias de España y el papel de la misma monarquía, que se manifestaron como problemas básicos de la estructura política del país»61, de modo que en la historiografía actual ha habido una revisión de la valoración del reinado de Felipe V, que «duró cuarenta y seis años y se puede considerar una de las épocas más fructíferas de la historia de España»62, a pesar de que sufrió fuertes depresiones e insomnios, que le llevaron en parte de su reinado a una vida excéntrica:

			
				El rey nunca cambió el horario que había seguido en Sevilla. Un informe redactado en 1746 confirma que el rey normalmente cenaba a las cinco de la mañana, con las ventanas cerradas. Iba a la cama a las siete de la mañana y se despertaba y tomaba el desayuno a las doce del mediodía. A la una se levantaba y se vestía, oía su misa de la mañana a las tres de la tarde y, al cabo de un rato almorzaba. Después de la comida no tomaba siesta, sino que se estaba en el cuarto gastando un rato junto a la ventana, divirtiéndose con los relojes, leyendo algún rato o haciendo que le leyesen un libro y así pasaba el tiempo hasta entrada más la noche. A las dos, después de medianoche, llamaba a los ministros para el despacho y en esta manera el tiempo hacía su círculo63.

			

			Pero a pesar de sus severas limitaciones de salud, el juicio de los historiadores es positivo:

			
				Se tomó sus deberes y obligaciones con seriedad y participó activamente en todas las funciones de gobierno; sin embargo, los problemas de salud y personalidad hicieron impreciso su papel público y distorsionaron sus iniciativas, especialmente en lo relativo a la política exterior; sus cinco años en Andalucía (1729-1733) fueron causa de una merma de respeto por parte de sus súbditos (…) La España 	de Felipe V fue aquella en la que floreció la economía, la población y la producción; en la que intelectuales, científicos e historiadores empezaron a experimentar vigorosos intercambios entre ellos y con otros europeos; pero también fue una España donde el estado central empezaba a convertirse en el único árbitro y ese Estado —como en Inglaterra, Francia o Prusia— se concebía en términos nacionales y no regionales64.

			

			En el deber de la política de Felipe V hay que poner que las reformas económicas no beneficiaron a la parte más pobre de la sociedad: un veinte por ciento de la población «vivían una existencia insegura, con una limitada expectativa de vida (…) Y en tiempos de sueldos bajos o cosechas pobres, los que tenían ingresos sufrían y los que no tenían, perecían. La Iglesia trabajaba heroicamente para aliviar a los pobres, (…) pero la propia política de Felipe V no estaba calculada para ayudar a los pobres, a pesar de la preocupación que expresaba en su testamento político de 1724. El cardenal Belluga se quejaba en un escrito de 1730, Manifiesto universal de los males que España padece, de que la política de guerra del gobierno había aumentado los impuestos y empeorado la situación económica del país»65.

			Para facilitar el estudio de los autores del siglo, dividiremos nuestro acercamiento a los escritores del siglo xviii entre los autores que publicaron toda o la mayor parte de su obra en la primera mitad del siglo, que coincide casi en su totalidad con el reinado de Felipe V (1700-1748), con el breve paréntesis del reinado de su hijo Luis, que falleció inesperadamente e hizo que su padre Felipe retomara el trono, apenas un año después de haber abdicado en su hijo.

			Y abordaremos más adelante los escritores que publicaron su obra principal en la segunda mitad del siglo, o al menos, parte relevante de ella. Esta segunda mitad coincide con los reinados de Fernando VI, Carlos III y Carlos IV hasta 1808.

			Y comenzamos por la poesía, para posteriormente hablar de la narrativa de Diego Torres Villarroel, el ensayo y el teatro.

		


	
		
			
I. La poesía en los inicios del siglo xviii. El barroco tardío y los escritores neoclásicos

			El siglo xviii fue fecundo en la edición de poesías. Muchas de estas ediciones son de autores del Siglo de Oro y otras de autores vivos; estos últimos, se publicaron en gran medida en la prensa periódica, que nace en este siglo. Este ha sido uno de los problemas principales para estudiarla: la dispersión de la edición: un estudioso ha reseñado 5500 poemas creados por más de mil autores66. Y recoge un elenco de los poetas que «figuran en las antologías de poemas del siglo xviii más relevantes67 y que pueden considerarse como los mejores de la centuria: Gabriel Álvarez de Toledo (1662-1714), Eugenio Gerardo Lobo (1679-1750), Diego de Torres Villaroel (1693-1770), Conde de Torrepalma (1706-1767), José Antonio Porcel (1715-1794), Fray Diego González (1732-1794), Nicolás Fernández de Moratín (1737-1780), José Cadalso (1741-1782), Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811), Félix María de Samaniego (1745-1801), José Iglesias de la Casa (1748-1791), Tomás de Iriarte (1750-1791), Juan Meléndez Valdés (1754-1817), Juan Pablo Forner (1754-1797), Leandro Fernández Moratín (1760-1828), Nicasio Álvarez Cienfuegos (1764-1809), José Marchena (1768-1821), Juan Bautista Arriaza (1770-1837), Alberto Lista (1775-1848) y Manuel José Quintana (1772-1857). En total, veinte escritores, lo que supone un porcentaje de cinco buenos poetas por generación»68. Hablaremos en estas páginas de los más destacados.

			Algunas de estas poesías eran leídas en las tertulias literarias que abundaban en España. Por ejemplo, la “Academia del Buen Gusto”, de Madrid, que se reunía en casa de la Marquesa de Sarria. También, a principios del siglo xviii se funda la Real Academia Española (1713), que publica su primer diccionario en 1726, con muchas citas, sobre todo del siglo de oro español.

			Permanece durante todo el siglo el gusto barroco, compatible con el predominio, sobre todo a partir de mediados de siglo, y de la publicación de la poética de Luzán, de la que luego hablaremos, del neoclasicismo. «Algunos poetas notables siguen siendo fieles a la tradición; a menudo nacidos en el siglo xvii y en Andalucía —último bastión del barroco—, tienen en común formas y temas heredados de Góngora y de sus émulos: las fábulas de la mitología antigua, los sentimientos religiosos, los grandes acontecimientos (pero también las circunstancias triviales de la vida cotidiana), los homenajes a los grandes, las desventuras de la gente de corte»69 son los temas más recurrentes. En la métrica predomina el octosílabo y «gustan de la palabra rara, la metáfora difícil, la sintaxis sacudida por los anacolutos y los hipérbaton que producen choques inesperados y vigorosos»70.

			Los epígonos barrocos de este siglo son León y Mansilla, Gabriel Álvarez de Toledo, Eugenio Gerardo Lobo, Diego de Torres Villarroel, el conde Torrepalma y José Antonio Porcel. Destacamos dos autores barrocos de la primera mitad del siglo: Gabriel Álvarez de Toledo y Eugenio Gerardo Lobo.

			
				1. Gabriel Álvarez de Toledo (1662-1714): poeta, historiador, bibliotecario

				Fue uno de los fundadores de la Real Academia. Nace en Sevilla en 1662, procedente de una noble familia portuguesa. Hombre de amplísima cultura y facilidad para los idiomas, conocedor del francés, alemán e italiano y de las lenguas clásicas —latín y griego— y de las semíticas.

				Realiza sus primeros estudios en el Colegio de los Jesuitas de San Hermenegildo de Sevilla. Fallecen sus padres prematuramente y abandona los estudios y compone versos con éxito y fama para la alta sociedad sevillana, pero a los treinta años asiste a la predicación de una Misión que le conmueve y le lleva a cambiar de vida. Huye del ambiente sevillano y se traslada a la corte y se establece bajo la protección del duque de Montellano, presidente del Consejo de Castilla, actuando como su secretario y residiendo en su propia vivienda. Allí tuvo oportunidad de entregarse intensamente al estudio de la Filosofía antigua y moderna, especialmente la cartesiana, de la Teología, de la Historia eclesiástica y profana, y especialmente de las Lenguas, para las que mostró gran facilidad, llegando a dominar el latín, el griego, el hebreo, el árabe, el francés, el italiano y el alemán. No sale a la calle si no para cumplir sus obligaciones religiosas y para el desempeño de sus importantes cargos públicos: secretario de la Presidencia de Castilla siendo presidente del Consejo el duque de Montellano; además fue oficial de la Secretaría de Estado, secretario del Rey y su primer bibliotecario mayor. También formó parte del grupo fundador de la Real Academia Española, y fue uno de los primeros académicos electos. Obtuvo el hábito de la Orden de Santiago, que se le conmutó por el de Alcántara en 1703, a instancias del duque de Osuna. Murió en Madrid, en la casa del duque de Montellano, el 17 de enero de 1714, “como un pobre de solemnidad”, según Torres Villarroel, a causa de su desprendimiento y del ejercicio de la caridad71.

				Álvarez de Toledo abrazó fervientemente la causa de Felipe V al comienzo de la Guerra de Sucesión, lo que le valió el favor real en varias ocasiones; al decir de Torres, «tuvo mucha parte su dictamen en las máximas y resoluciones de la monarquía en los iniciales años del reinado de Su Majestad el señor Felipe». Consecuencia de ello fue, probablemente, el nombramiento, el 1 de marzo de 1712, de bibliotecario mayor de la recién fundada Real Librería. Mientras el jesuita confesor del Rey (el padre Pedro Robinet) desempeñaba el puesto de director de la biblioteca, cargo de carácter ideológico y político, el bibliotecario mayor venía a ser como el director técnico, lo que correspondía perfectamente a la amplia erudición y experiencia en el conocimiento de los libros de Álvarez de Toledo; hay que resaltar el hecho de que se trata del único seglar en la primera plantilla de la biblioteca, pues el resto de los bibliotecarios eran religiosos72.

				Otro de los aspectos destacables de la actividad de Álvarez de Toledo es el de haber figurado en el grupo de fundadores de la Real Academia Española, como asiduo a la tertulia de su primer director, Juan Manuel Fernández Pacheco y Zúñiga, marqués de Villena; fue nombrado, entre los primeros académicos, para ocupar el Sillón C. Inició su colaboración en el Diccionario de Autoridades, para lo que se ocupó en revisar las Crónicas de los Reyes de Castilla73.

				La estimación entre los contemporáneos de Álvarez de Toledo fue grande, pese a que apenas publicó algunos folletos, y una única obra de envergadura pocos meses antes de su muerte, la Historia de la Iglesia y del mundo. Pero el aspecto más conocido de Álvarez de Toledo es el de poeta, aunque su obra poética no fue dada a la imprenta hasta bastantes años después de su muerte, en 1744, por Diego de Torres Villarroel74. La compilación de Torres Villarroel incluye más de veinte sonetos, entre los que hay algunos más conocidos y valorados, como La muerte es vida, o el quevedesco A Roma destruida, y uno en francés; ocho romances heroicos, como el en endecasílabos Al martirio de San Lorenzo, casi neoclásico y el dedicado a la Madre sor Juana Inés de la Cruz, por la que sentía indudable admiración75.

				Poeta del barroco, escribe un largo poema burlesco en octavas reales, cuyo punto de partida se ha de buscar en La Gatomaquia de Lope de Vega y en La Mosquea de Villaviciosa: La burromaquia, «poema de su primera época y claro indicio de cómo caminaba al prosaísmo el género de la epopeya burlesca llena de viva imaginería. También trasplanta al siglo xviii algunos ecos de las poesías filosóficas de fray Luis de León, como en las silvas asonantadas del poema A mi pensamiento”76, obra casi mística en endechas reales, cuartetas arromanzadas de tres versos heptasílabos y uno endecasílabo, estrofa utilizada por su casi contemporánea sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695), composición sentida y profunda del que recogemos algunos fragmentos77:

				
					
					Errante pensamiento,
					que, con ligeras alas,
					huésped del orbe todo,
					solo eres peregrino de tu patria:
					suspende un poco el vuelo,
					y alguna vez de tantas
					escúchate a ti propio,
					si cabe tu delirio en tus palabras.
					¿Qué implicación es esta,
					que, con fatigas vanas,
					es la inquietud tu centro,
					y en tu misma inquietud aun no descansa?
					¿Buscas el bien? No hay duda:
					pues tu violencia blanda
					es el imán que inclina
					el voluntario fiel de tu balanza.
					¿Sabes el bien qué buscas?
					No. Pues ya no me espanta
					que encuentres el engaño,
					cuando llevas por norte la ignorancia.
					¿Qué noticias, qué señas,
					llevas a empresa tanta,
					si para conseguirla
					solo el mérito tienes de ignorarla?
					No a los sentidos oigas;
					que es pretensión errada
					que conozca el sentido
					lo que al entendimiento se recata. (…)
					Conócete a ti mismo;
					y con prudencia cauta,
					desde el mal que te sobra
					pasarás a la dicha que te falta. (…)
					¿Qué oculto bien es este,
					que en criaturas tantas,
					en ninguna responde
					y para que le busque en todas llama? (…)
					Mas ¿qué clamor es este,
					que en lo interior del alma
					siempre escucho sus voces
					aunque nunca percibo sus palabras? (…)
					Dios es el bien que buscas,
					¡y tu ciega ignorancia
					aquel inmenso todo
					busca en las criaturas, en la nada!
					Búscale, pues te busca;
					óyele, pues te llama;
					que descansar no puedes,
					si en su divino centro no descansa.
					

				

				Destaca también la emoción contenida del soneto78: Esto que vive en mí por quien yo vivo:

				
					
						Esto que vive en mí, por quien yo vivo,
						es la mente inmortal de Dios creada
						para que en su principio transformada,
						anhele al fin de quien el ser recibo.
						Mas, del cuerpo mortal al peso esquivo
						el alma en un letargo sepultada,
						es mi ser, en esfera limitada,
						de vil materia mísero cautivo.
						En decreto infalible se prescribe
						que al golpe justo que su lazo hiere,
						de la cadena terrenal me prive.
						Luego con fácil conclusión se infiere
						que muere el alma cuando el hombre vive,
						que vive el alma cuando el hombre muere.
					

				

			

			
				2. Eugenio Gerardo Lobo (1679-1750), militar y poeta

				Eugenio Gerardo Lobo Rodríguez nace en Cuerva (Toledo), el 24.IX.1679 y fallece en Barcelona, en agosto de 1750. De familia hidalga, era hijo de Eugenio Lobo, familiar del Santo Oficio, natural de Toledo y vecino de Cuerva, y de María Rodríguez, natural y vecina de dicha localidad toledana. Fue bautizado el 30 de septiembre en la parroquia de Santiago de Cuerva. Siendo Eugenio Gerardo aún niño, se trasladó con su familia a Toledo, donde escribió sus primeras obras ya a los trece años, como, por ejemplo, la loa El Triunfo de las mujeres.

				Ingresó pronto en el ejército, donde sirvió hasta su muerte, como oficial de las Guardias Españolas de Infantería, creadas en 1704, en el contexto de un ejército desorganizado y unas finanzas del país muy empobrecidas. De esta situación, empeorada por la profunda crisis económica del momento, Lobo dio testimonio en sus Irónicas instrucciones para ser buen soldado.

				En la Guerra de Sucesión luchó del lado de Felipe V y participó en diversas operaciones militares. En 1705 intervino en la defensa de Badajoz, sitiada por las fuerzas partidarias del archiduque Carlos, episodio del que da cuenta en su poema épico Sitio de Badajoz. Las veintinueve octavas de la obra narran los pormenores del asedio y la defensa hasta que fue levantado el cerco tras la entrada de los refuerzos que el mariscal Tessé consiguió introducir en la ciudad79.

				En 1707 entró Lobo en Zaragoza a las órdenes del duque de Orleans; ese mismo año se hallaba Eugenio Gerardo Lobo en el asedio de Lérida al que Lobo dedicó las ochenta octavas reales de su Sitio, ataque y rendición de Lérida, impresas poco después (1708) en Zaragoza. En 1712 se encontraba Lobo en tierras de la provincia de Badajoz y el 4 de octubre de ese mismo año tomó parte en el asedio a la localidad portuguesa de Campo Maior del que dejó constancia en cincuenta y seis octavas de un poema titulado Sitio de Campo Mayor.

				También publicó obras de carácter burlesco dedicadas a los más variados asuntos, que son las que gozaron de mayor popularidad entre sus contemporáneos, aunque no faltan entre las burlas datos que informan acerca de las penurias sufridas durante la contienda.

				Tras la guerra se inició un período de paz que, en lo que se refiere a las obras de Eugenio Gerardo Lobo, se caracteriza por una gran actividad editorial que no cesará durante el resto del siglo xviii. En estos años se publicó la mayor parte de la producción del militar poeta en pliegos sueltos y ediciones de sus obras, que prueban la gran popularidad que tenían sus escritos.

				En 1731, con motivo de la finalización de las obras de la catedral de Salamanca y el traslado del Sacramento al nuevo tabernáculo, recibió el encargo del Cabildo, junto con otros poetas renombrados del momento, de componer unos poemas dedicados al acontecimiento.

				En 1732 participa en la expedición que recupera la ciudad de Orán, perdida durante la Guerra de Sucesión, de la que queda constancia en su Rasgo épico de la conquista de Orán, extenso poema épico compuesto por ciento setenta octavas. Se trata de una obra barroca gongorina que recibió las críticas de los neoclásicos y de la crítica posterior que valoran como decadente poesía barroca.

				Participa en la guerra de sucesión al trono de Polonia en 1733, con diversos avatares, incluida una tormenta en el mediterráneo que casi les hace naufragar. Escribió un soneto sobre este hecho. Al año siguiente (1738) se publicaron en Madrid sus obras reunidas. Parte para el valle de Arán a una acción de armas, donde fechó el Romance a una señora de Zaragoza.

				En 1740 participa en la guerra de sucesión de los Austrias y en una batalla es herido de gravedad. Durante su convalecencia estuvo hospedado en el Real Colegio de España o de San Clemente de los españoles en Bolonia, a cuyo rector expresó más tarde su agradecimiento en dos cartas que se conservan en el archivo de dicho Colegio.

				Autor también de la Exhortación político-cristiana a la nación española, obra en la que se mostraba crítico con la situación política del momento. Antes de la muerte de Felipe V, en 1746 Lobo fue nombrado gobernador y corregidor de Barcelona y su provincia, cargo que ejerció hasta su muerte, producida por la caída de un caballo en agosto de 1750.

				La fama de Eugenio Gerardo Lobo durante el siglo xviii y parte del xix fue inmensa a tenor de las múltiples ediciones de sus obras y los numerosos comentarios, si bien no todos elogiosos, que sus contemporáneos le dedicaron. Por lo general, Lobo adoptó para sus obras graves un estilo barroco culterano, característico de los epígonos del gongorismo, alabado por los seguidores de esta corriente y fuertemente criticado por los autores neoclásicos y, en general, por los modernos; un estilo más popular, próximo al de los pliegos de cordel, para sus poemas de carácter jocoso, que ha recibido críticas más favorables; y un estilo más sencillo y de tono sensual, que algunos autores han calificado como “rococó”, para sus composiciones de tema más ligero y frívolo.

				En lo que se refiere a su producción dramática, que comprende dos loas y dos comedias, El más justo rey de Grecia y Mártires de Toledo y Texedor Palomeque, y teniendo en cuenta las veces en que fueron representadas, los días que duraron en cartel y las recaudaciones que obtuvieron, no parece que, en general, lograsen un gran éxito, a pesar de que la segunda llegó a ser representada por la compañía de la famosa actriz María Ladvenant (1764). Entre las críticas a su teatro destacan la de Leandro Fernández de Moratín, en el XVIII, y la de Ramón Mesonero Romanos, en el XIX, muy negativas, valoración mantenida hasta la actualidad. «Cultivó con acierto la clásica décima (diez octosílabos) satírica o galante y el romance narrativo. También en los villancicos populares, en las letrillas satíricas de tradición gongorina o quevediana, brilla con ingeniosa elegancia. Y también trata en endecasílabos temas mitológicos, satíricos y religiosos con altura»80. Recogemos aquí dos ejemplos de su amplia producción poética: El primer es un fragmento del Romance de la historia de Medoro y Zelima81:

				
					
						Aquel africano ilustre
						galán valiente y bizarro,
						para las delicias joven,
						para la prudencia cano;
						dulce lisonja del alma,
						y noble cifra de cuantos
						para robar corazones
						produjo el suelo africano;
						a rienda suelta le miro
						huyendo de sus contrarios,
						con la una mano en la rienda,
						y el alfanje en otra mano.
						¿Adónde vas caballero?
						Detente, no corras tanto,
						pero sin tanta priesa sé
						que te hizo el amor sus rayos.
						Acuérdate un poco y mira,
						que acá te queda en el campo
						un alma con poco aliento
						y un corazón en pedazos (…).
					

				

				Y también nos parece significativo de su creación este soneto titulado Amor sin competencia82:

				
					
						Aquel peñasco a quien el mar azota
						por verle en su dureza castigado,
						y solo encuentra, a fuerza de obstinado,
						la espuma en su rigor deshecha y rota;
						aquel a cuya cumbre no alborota
						tanto triste suspiro articulado,
						que en ecos vuelven al puesto lado,
						porque en su seno la piedad no acota;
						comparando a mi amor su resistencia,
						en su inmovilidad querrá decirme
						que es igual su constancia a mi paciencia.
						En vano, ¡oh peña! intentas persuadirme:
						tan noble amor no admite competencia;
						tú más duro serás, él más firme.
					

				

			

			
				3. Ignacio de Luzán (1702-1754) y su poética neoclásica

				«Con el P. Feijoo aparece y se consolida el espíritu del criticismo, eje cardinal sobre el que giró la vida intelectual del siglo xviii, y con Luzán adquiere forma y sistema el conjunto de ideas estético-críticas que dan carácter a toda la literatura del siglo»83. Teórico literario, dramaturgo, poeta, lingüista e historiador, ha pasado a la historia por su Poética, documentado y voluminoso estudio que establece las reglas de la escritura que a su juicio deberían seguir los autores, basadas en los clásicos, principalmente en Aristóteles y Horacio. «Con su Poética se anticipó a su tiempo, señaló nuevos caminos, y no solo por medio de una crítica negativa de la literatura anterior barroca, sino por la formulación de un ideario poético. Es difícil que un libro así influya en los creadores, pero cuando se ven los efectos que causó su doctrina, tenemos que aceptar que la semilla dio fruto, al menos entre un reducido grupo de escritores, que acabaron por imponerse. Consiguió desterrar una poética que vivía de simples imitaciones trasnochadas, sintetizó los afanes de reforma»84.

				Nace en Zaragoza, el 28.III.1702 y fallece en Madrid, el 19.V.175485. Hijo de Antonio de Luzán y Guaso y de Leonor Pérez Claramunt de Suelves y Gurrea. Era un niño de gran fragilidad y el último de siete hermanos. Debido a su incierta supervivencia, recibió el bautismo el mismo día de su nacimiento en la Seo de la ciudad, en un tiempo de enorme dificultad política para España, embarcada en la Guerra de Sucesión. Huérfano de padre y madre a los cuatro años, se hace cargo de él su abuela paterna, Ana Guaso: «Sin duda, estos hechos debieron influir en la sensibilidad de Luzán, quien, privado del amor materno, forjaría un carácter un tanto seco. Su abuela se esmeró en su educación y trató de inculcarle sus propios valores religiosos y un profundo amor hacia Aragón. En estos primeros años, mostró ya una clara afición al estudio y aprendió el catalán, que más tarde le ayudaría al conocimiento de otras lenguas romances»86.

				A la muerte de su abuela en 1715, se hace cargo de él un tío suyo sacerdote, D. José Luzán; viven en Palma de Mallorca y pronto se trasladan a Génova y luego a Milán, ciudad en la que residieron durante cinco años. Estudia Gramática Latina, Retórica y Lengua Francesa en un centro regido por los jesuitas, el Seminario de Nobles de Patellani. Posteriormente se trasladan a Palermo y en la Universidad de Catania se gradúa en los dos Derechos. Aprende francés, inglés, alemán, griego... Y filosofía, ciencias experimentales, matemáticas…

				Luzán se dedicó fundamentalmente a las tareas intelectuales. Cuando fallece su tío se traslada «a vivir con su hermano Antonio, gobernador del castillo de San Telmo en Nápoles. El primogénito de los Luzán había desempeñado un importante papel dentro de la familia una vez muerto el padre. Heredero de los bienes familiares, casado y padre de cinco hijas, no tuvo inconveniente en acoger a su erudito hermano, quien podía servirle de ayuda en sus intereses en España. La influyente posición social de la que gozaba Antonio de Luzán en la Corte napolitana permitió que Ignacio participara en las tertulias literarias de la ciudad. Labró amistad con los escritores más destacados, lo cual le facilitó la entrada a la recién surgida Academia de los Ereinos, fundada en Palermo en 1732 y formada por autores de toda Italia, donde utilizó el nombre poético de “Egidio Menalipo” que sobre todo usó allí»87. Esta segunda estancia en Nápoles fue de gran importancia en su vida y tuvo que refrenar sus ansias de conocimiento pues su estado de salud era cada vez más delicado.

				En 1733 vuelve a España para hacerse cargo de la administración de los bienes familiares, por encargo de su hermano Antonio. Vive entre Zaragoza, Huesca y sobre todo en Monzón. «La vida allí era más tranquila y adecuada para su siempre delicada salud: paseaba, contemplaba los álamos y los verdes regadíos, iba a rezar al convento de las clarisas o al de San Francisco o simplemente se encerraba en su casa a meditar sobre sus lecturas. Sin embargo, no dejó de participar en la vida del pueblo y así compuso poemas circunstanciales, loas o comedias que en ocasiones se representaron en la celebración de alguna fiesta señalada. Además, fue en estos años de Monzón cuando escribió la obra por la que aún hoy es recordado, su Poética»88.

				En 1736 contrajo matrimonio con María Francisca Mincholet, y tuvieron varios hijos. Publica La Poética en 1737. En 1745, es elegido miembro de la Real Academia de la Historia, donde destacó por sus controversias con Antonio de Ulloa y sus discursos, al tiempo que trabajó, entre otras, en su Disertación sobre el origen y patria primitiva de los godos y en su Disertación en que se demuestra que Ataúlfo fue el primer rey godo de España89.

				Ingresa en la Real Academia Española en 1741 como miembro académico honorífico, pasando en 1746 a ser supernumerario y revisor de la Real Academia, encargado de examinar las cédulas reales y cuidar la redacción del Diccionario (de Autoridades) que dicha entidad preparaba.

				Busca un puesto oficial para mantener a su familia. Es nombrado Secretario de la Embajada de España en París en 1747, donde permaneció dos años. Decepcionado por no haber obtenido un cargo de mayor relevancia, pronto se vio recompensado al conseguir la confianza del duque de Huéscar. Su labor radicaba tanto en encargarse de los asuntos del Estado como en la alta política, solución de problemas diplomáticos, asuntos de compra, correspondencia y otros cometidos varios. Como descanso a su intensa actividad acudía a diferentes tertulias y cursos o simplemente paseaba por las librerías parisinas. Visitó también la Sorbona, la Academia Francesa y diversos colegios e instituciones relacionadas con la cultura y el arte. En sus Memorias literarias de París (1751), refleja sus opiniones sobre Francia y plantea modelos culturales que podrían imitarse en España90.

				A su vuelta, toma posesión de la RAE en 1751 y ocupa el sillón E y realiza trabajos de investigación sobre el adjetivo, el sustantivo, el verbo, los géneros, las concordancias, la ortografía. En 1752, fue nombrado académico de honor de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. «En Madrid, empezó a entablar relación amigable con diferentes personalidades del mundo de las letras y las ciencias como el bibliotecario y clasicista Juan de Iriarte, con Juan Manuel de Santander, bibliotecario real, con Fernando de Silva y Toledo, duque de Huéscar, con cuya benevolencia contó y quien se convirtió en su jefe y protector. Fue relevante su amistad con el político y académico Agustín de Montiano y Luyando, con Luis José Velázquez, marqués de Valdeflores, con el literato alavés Eugenio de Llaguno y Amírola, quienes coincidían con él en su interés por la historia de la poesía y el teatro. Este último sería quien hizo la nueva edición, póstuma, de la Poética (1789), utilizando para ello los papeles que le legara el mismo Luzán; en esa segunda edición se halla una actitud más beligerante con la creación barroca. Otras relaciones destacadas son las que mantuvo con el ministro José de Carvajal y Lancaster, a quien dirigió un Plan de una Academia de Ciencias y Artes, y quien a su vez le encargó la revisión de las cartas del embajador de Holanda míster Van Hoey, y la del embajador inglés Benjamín Keene»91.

				Es nombrado consejero de Hacienda y de la Junta de Comercio, superintendente de la Real Casa de la Moneda de Madrid y tesorero de la Real Biblioteca. La mejora de la situación económica le permitió trasladar a su familia a la capital. A pesar de sus múltiples ocupaciones, Luzán no descuidó el cultivo de la literatura. Participó en las afamadas reuniones celebradas en la Academia del Buen Gusto, en las que adoptó el seudónimo de “El Peregrino”, y publica la versión española de la comedia de Nivelle de la Chausée La razón contra la moda. Enfermo y sin apenas fuerzas, continuó yendo a su trabajo hasta diez días antes de su muerte. Falleció el 19.5.1754 y recibe sepultura sin ningúna pompa, tal y como era su deseo, en las criptas subterráneas de la iglesia de Santiago92.

				Obras

				Traduce algunas poesías de Horacio, Ovidio y Anacreonte, escribe poemas y una comedia original, La virtud coronada. Publica Carta en defensa de España (1743), en la que, dando muestras de un gran patriotismo, hacía una defensa de las letras españolas, en especial de Lope de Vega, contra la ignorancia e incomprensión que mostraban los diaristas franceses. También hizo versiones de comedias y óperas de autores italianos como Maffei y Pietro Metastasio, cuya ópera La clemencia de Tito se estrenó en el Real Coliseo del Buen Retiro.

				Además de las obras que se han citado en la breve semblanza de su vida, la crítica más reciente ha prestado atención a sus Memorias literarias de París, que han sido reditadas recientemente por la Diputación de Aragón. Luzán confiesa que quedó deslumbrado cuando llega a París:

				
					No creo adular a una nación ni agraviar a las demás, si digo que París es el centro de las Ciencias y Artes, de las Bellas artes, de la erudición, de la delicadeza y del buen gusto.

				

				«Aprovecha para visitar los principales centros docentes, las diferentes academias civiles y militares, asistir al teatro, frecuentar las bibliotecas y librerías, leer las gacetas y los libros que entonces estaban de moda. Luzán realiza una encuesta completísima y metódica sobre las condiciones en que se desarrollaba la vida cultural en Francia. Su propósito era exponer a las personas que no viajan y a las que no entienden las lenguas extranjeras»93, con el fin de aprender a mejorar en España lo que se hacía bien en Francia. Estas memorias nos ayudan a saber hasta qué punto Luzán estaba al corriente de la vida cultural europea, pues «era un hombre muy práctico y en contacto permanente con la realidad de su tiempo. Por eso, el interés de las Memorias rebasa en mucho la descripción de París que contiene. Nos permite intuir el enorme impacto en Luzán de las ideas nuevas que circulaban por Europa y en Francia. Luzán se adhirió entusiasmado a la Ilustración»94 y en esa estancia suya en Francia tomó muchas anotaciones que fue agrupando para una segunda edición de su Poética que no llegó a ver en vida. Sin embargo, junto a esa admiración, «vitupera la licencia que reina en ella por algunas obras publicadas en París que:

				
					…por el escándalo que causan, se pueden mirar como las producciones venenosas de este país. Novelas que en tanto número se escriben, con mucha gracia en cuanto al estilo, pero con mucha libertad y aun indecencia en cuanto a las costumbres.

				

				No nos sorprende la condena a la literatura licenciosa, hija espúrea del espíritu filosófico francés»95. La gran obra por la que pasó a la posteridad y que influyó mucho en su tiempo es su Poética o Reglas de Poesía. El contenido de La Poética es un extenso tratado de más de quinientas páginas de texto en la primera edición de 1737, con un prólogo, dos libros dedicados a la poesía, el tercero al teatro y el cuarto a la poesía épica. Dentro de estos libros, a su vez, hay internamente textos de tres tipos: «Una parte doctrinal, otra crítica y la tercera legislativa. Y la justificación que nuestro autor ofrece para escribir su obra es, precisamente, la preocupación que siente por ver que la obra de Aristóteles se ha mutilado, cambiado y tergiversado. Aun cuando en Italia y en Francia varios eruditos han aclarado muchos puntos, Luzán se ve en la necesidad de emprender esta labor en España, pues la escasez de estos trabajos ha sido la causa de la corrupción literaria “de los últimos años” en la Península»96. Es relevante también, para comprender la dimensión del estudio de Luzán, los datos que aporta Sebold: 579 citas de 88 autoridades poéticas en la primera edición; y 694 citas de 105 críticos en la edición de 1789, de las cuales, la mayor proporción es de autores clásicos97.

				Transcribo a continuación un párrafo del capítulo XI [XII], Del fin de la poesía, del Libro I de La Poética o reglas de la poesía en general y de sus principales especies98, que sitúa en el libro:

				
					La poesía, pues, como las demás cosas, tiene varias relaciones, y, consiguientemente, según el lado por donde se mire, parece que tiene diverso fin. Por esto los que solo la han considerado por un lado le han asignado un fin solo, excluyendo los otros que podía tener según sus varías relaciones. Unos, pues, como nota Mazzonio, mirándola como arte imitadora, le han dado por fin la imitación y la semejanza; otros, considerándola como diversión, han dicho que su fin era el deleite; otros, haciéndola sierva y dependiente de la política y de la filosofía moral, han pretendido que fuese solo dirigida a la utilidad; otros, bien miradas todas sus relaciones, son de la opinión que puede tener tres diversos fines, que en realidad se reducen a dos, esto es, a la utilidad y al deleite, que considerados como en un compuesto forman el tercer fin de la poesía y el más perfecto: esta es la opinión que yo sigo en mi definición, siendo para mí de mucha fuerza y de mucho peso, además de las razones evidentes que he notado, el mérito de los autores que la sostienen y confirman: Muratori es uno de ellos entre los modernos, y el grande Horacio entre los antiguos, que la expresó claramente en aquellos versos: Aut prodesse volunt, aut delectare Poetae / Aut simul et iucunda et idónea dicere vitae.

				

				Y prosigue con los fines de la poesía y los tipos de poemas según el fin al que tiende el autor, bien una oda, una elegía, un soneto o un madrigal, una canción, una égloga o una décima:

				
					Un poeta, pues, que considerare la poesía como arte subordinada a la moral y a la política, podrá muy bien proponerse por solo fin la utilidad en una sátira, en una oda, en una elegía; si la considerare como entretenimiento y diversión, podrá también, para divertir su ociosidad y la de sus lectores, tener por solo fin el deleite en un soneto, en un madrigal, en una canción, en una égloga, en unas coplas o en unas décimas; y si finalmente juzgare que ni la sola utilidad es muy bien recibida ni el solo deleite es muy provechoso, podrá asimismo, uniendo lo útil a lo dulce, dirigir sus versos al fin de enseñar deleitando, o deleitar enseñando, en un poema épico, en una tragedia o comedia.

				

				Y concluye sobre la utilidad y el deleite, que es necesario dosificar para no cansar al lector:

				
					Con acuerdo hemos asignado breves y cortas composiciones a la sola utilidad y al solo deleite, dejando y separando las grandes de la poesía épica y dramática para la unión y el compuesto de lo útil y lo deleitable. Porque como nuestra naturaleza es, por decirlo así, feble y enfermiza, y nuestro gusto descontentadizo, están igualmente expuestos a fastidiarse de la utilidad o estragarse por el deleite. Y así el discreto y prudente poeta no debe ni ser cansado por ser muy útil, ni ser dañoso por ser muy dulce: de lo primero se ofende el gusto, de lo segundo la razón. Un poema épico, una tragedia o una comedia, en quien ni a la utilidad sazone el deleite, ni al deleite temple y modere la utilidad, o serán infructuosos por lo que les falta, o serán nocivos por lo que les sobra: pues solo del feliz maridaje de la utilidad con el deleite nacen, como hijos legítimos, los maravillosos efectos que, en las costumbres y en los ánimos, produce la perfecta poesía.

				

				En la segunda edición de 1789, ya muerto el autor, se amplía de modo considerable el texto, elaborado por su amigo Eugenio de Llaguno con las notas que había dejado Luzán para la segunda edición, que no publicó por su muerte prematura. Los estudiosos han debatido mucho sobre los añadidos que introdujo Llaguno, y dudan entre si son realmente textos que había dejado escritos Luzán, o por el contrario, añadidos que reflejan más las opiniones de Llaguno, como él mismo dice en algún inciso. Y la razón principal es que lleva a su extremo las opiniones de Luzán, sobre todo en la crítica al barroco, y en particular a Góngora y al teatro de Lope de Vega y de Calderón.

				A los estudiosos les sorprende la erudición de Luzán, que conoce a todos los autores y a los teóricos precedentes de la poética: «El lector descubre con admiración la extensión de los conocimientos de Luzán sobre Aristóteles, Horacio y sus comentaristas, pero también los principales autores modernos de tratados o ensayos sobre la poesía, especialmente italianos y franceses. Luzán los leyó a todos. Y a la vez su gran fidelidad a la doctrina clásica»99.

				Como hemos apuntado, Luzán pretende devolver a la poesía y al teatro a su esplendor clásico, oscurecido en su opinión, por los excesos del barroco del siglo xvii. Y para eso, busca «la transmisión de normas generalmente admitidas, de sentido común, desarrollando la doctrina clásica por medio de citas o de un resumen acompañado de comentarios. Su aportación más personal reside en la selección de autores modernos españoles para ilustrar las reglas: Garcilaso, Herrera, los Solís, Argensola, Moreto, Cañizares… Y Góngora, Lope de Vega y Calderón son criticados»100.

				En el fondo de esta visión está la concepción de la poesía que tiene Luzán, inspirada en las obras de Aristóteles, que «la definió como una imitación de la naturaleza, tomada en su sentido más amplio, que une lo útil con lo agradable. Luzán exige que en principio todas las artes deben estar subordinadas al bien público. Por eso cada género está dotado de una función propia: el poema épico debe proponer modelos de héroes y la tragedia debe servir para la edificación de los príncipes y cortesanos; y la comedia se dirige al pueblo y a los simples particulares. Además, piensa que la poesía puede enseñarlo todo, tanto ciencia como moral; de ahí que la poesía didáctica se cultivara mucho en el siglo xviii. Y, por último, si lo bello debe estar unido a lo útil, ¿cuál es el fundamento de la belleza poética?: la verdad, una verdad precisa, verosímil o verificable. En resumen, la utilidad, la verdad, la unidad de orden y proporción, de regularidad, son las normas, entre otras, que propugna Luzán; sin rechazar la imaginación, pues su ingeniosidad, su novedad y el placer que procuran al lector, hacen que se acepte que la imaginación posee una verdad propia, con tal de que parezca verosímil al entendimiento»101.

				Como vemos, es una concepción de la obra de arte en la que las preceptivas neoclásicas que promueve Luzán «anulan el misterio de la creación poética, es decir, los derechos del autor a expresarse desde el fondo de su intuición artística. La obra de arte es “para el público”, no para su creador; por tanto, debe consistir en una realidad objetiva —con su requisito máximo de la imitación de la naturaleza— y hay que servírsela al lector artísticamente aderezada en forma lógica y razonable. Este criterio racionalista es el que preside toda la poética de Luzán, y en general de todos los preceptistas neoclásicos. Completamente imbuido de las ideas aristotélicas sobre el arte como imitación de la naturaleza, no le cabía admitir el carácter subjetivo de la poesía y considerarla como actividad creadora y manifestación también de las pasiones del poeta»102.

				Alborg señala la excepcional calidad de Luzán como crítico y que el influjo de su poética es «primordialísimo, no por las reglas que aducía y en las cuales justificaba sus opiniones, sino por esas mismas opiniones, que desliza constantemente entre el aburrido tinglado de las reglas y las citas innumerables de las autoridades. Estas opiniones son las que definen en su tiempo los nuevos conceptos de la poesía y el teatro, la nueva sensibilidad artística, la nueva valoración de la literatura. Estas opiniones las aceptaron unos y las rechazaron otros, pero a unos y otros les sirvieron menos las reglas que el sentido común con que las aplica y el gusto certero de su interpretación personal»103. Luzán fue «el definidor en nuestro país de los nuevos conceptos literarios que constituyeron lo que de forma global denominamos literatura neoclásica»104.

				En resumen, «se puede decir que Luzán contribuyó de manera eficaz en la introducción de las ideas neoclásicas en las letras españolas, así como a liberarlas de la poesía trivial de entonces, esforzándose en elevar el nivel de la creación poética. Su empresa fue muy relevante: puso sobre la mesa numerosas polémicas y sirvió de puerta a la literatura neoclásica con su inevitable intención educadora. Su obra poética (rococó y neoclásica) y teatral es menos relevante, pero también aborda novedades estéticas, y géneros dramáticos menos conocidos»105.

			

		


	
		
			
II. La novela. La narrativa del yo: Torres Villarroel (1694-1770)

			Diego de Torres Villarroel nace en Salamanca en junio de 1694 y fallece en 1770, también en Salamanca. Conocido como el Gran Piscator de Salamanca, según firmaba sus escritos. Poeta, dramaturgo, autor de narraciones y profesor de matemáticas de la Universidad de Salamanca. Es el autor vivo más editado en España en la primera mitad del siglo xviii, junto a Feijoo106.

			De familia humilde, arruinada por la guerra de Sucesión al trono. Los estudiosos de su vida y su obra resaltan cómo «su trayectoria biográfica es el resultado de su constante ambición del éxito y reconocimiento en una sociedad que, por su humilde origen, le cerraba la mayoría de las puertas. Nació en el seno de una familia de libreros e impresores, tanto por parte del padre, Pedro de Torres, como de la madre, Manuela de Villarroel: su primo por parte materna, Antonio de Villarroel y Torres, será quien edite una buena parte de sus obras, y su tío José de Villarroel, un conocido poeta, miembro de la Academia del Buen Gusto. Así lo cuenta en el primer trozo de su Vida:

			
				Yo nací entre las cortaduras de papel y los rollos de pergamino en una casa breve del barrio de los libreros de la ciudad de Salamanca, y renací por la misericordia de Dios en el sagrado bautismo en la parroquia de San Isidoro y San Pelayo, en donde costa este carácter, que es toda mi vanidad, mi consuelo y mi esperanza107.

			

			La situación económica de la familia empeoró notablemente cuando su padre abandonó la librería, hacia 1703, para servir a Felipe V como procurador del Común108. Así habla de sus padres y familia en su Vida109:

			
				…Se puso al oficio de librero. Lo aprendió brevemente, y volvió a Salamanca, en donde asentó su tienda, que en aquel tiempo era de las más surtidas y famosas. Se casó con Manuela de Villarroel, y salimos de este matrimonio diez y ocho hermanos, y solo estamos hoy en el mundo mis dos hermanas, Manuela y Josefa Torres, y yo, que todavía estoy medio vivo. El caudal y el trabajo de mis padres sostenía con templanza y con limpieza la numerosa porción de hijos que Dios les había dado, hasta que por los años de setecientos y tres, se empezó a desmoronar la tienda con las frecuentes faltas que mi padre hacía de su mostrador y sus andenes. Fue la causa haberle nombrado procurador del Común y poner en su desvelo la ciudad de Salamanca la asistencia de los almacenes de pólvora, armas y otros pertrechos, y dejar solo a su cuidado los alojamientos de la tropa, que por aquellas cercanías transitaba a la guerra de Portugal. Acabóse de arruinar la librería con la duración de los nuevos encargos a que acudía mi honradísimo padre.

			

			El Real Consejo de Castilla, al recibir esta información, ordena que le diera la ciudad 400 ducados anuales y 300 doblones, pero cuando llega la paz:

			
				Reformaron con otros el triste sueldo de mi padre y quedó pobre, viejo y sin el recurso a sus libros y tareas. Era yo a esta sazón un mozote de dieciocho años…110

			

			Estudia las primeras letras con un maestro que se llama Pedro Rico y así narra sus impresiones, con una evidente exageración y con cierta ironía:

			
				…me clavaron en el corazón el miedo al maestro, el horror a la escuela, el susto continuado a los azotes y las demás angustias que la buena crianza tiene establecidas contra los inocentes muchachos. Pagué en las nalgas el saber leer, y con muchos sopapos y palmetas el saber escribir; y en este Argel estuve hasta los diez años, habiendo padecido cinco en el cautiverio de Pedro Rico, que así se llamaba el cómitre que me retuvo en su galera. Ni los halagos del maestro, ni las amenazas, ni los castigos, ni la costumbre de ir y volver a la escuela, pudieron engendrar en mi espíritu la más leve afición a las letras y las planas. No nacía esta rebelión de aquel común alivio que sienten los muchachos con el ocio, la libertad y el esparcimiento, sino de un natural horror a estos trastos, de un apetito propio a otras niñerías más ocasionadas y más dulces a los primeros años. El trompo, el reguilete y la matraca eran los ídolos y los deleites de mi puerilidad, cuanto más crecía el cuerpo y el uso de la razón, más aborrecía el linaje del trabajo. Aseguro que habiendo sido mi nacimiento, mi crianza y toda la ocupación de mi vida entre los libros, jamás tomé alguno en la mano deseoso del entretenimiento y la enseñanza que me podían comunicar sus hojas111.

			

			Luego estudió como pupilo con Juan González de Dios, que años después sería catedrático de prima de Gramática en Salamanca. Posteriormente, entre 1708 y 1713 estudia retórica en el Colegio de Trilingüe de la Universidad de Salamanca. En estos años y en los posteriores, «su actitud rebelde y su enfrentamiento con algunos profesores y, en general, con la institución universitaria, constituirían una constante durante buena parte de su vida. Con otros jóvenes, fundó el Colegio del Cuerno o del Quendo, un grupo que se reúne para componer poesías»112 y para pasarlo bien. En estos años, como señala en su Vida, su comportamiento deja mucho que desear y se le califica como “de la misma piel del diablo”.

			En 1715 realiza un viaje a Portugal, regresa a los pocos meses y se ordena de subdiácono, obedeciendo a su padre. Pero no se ordena de sacerdote hasta treinta años más tarde. Así explica en su Vida cómo no se consideraba digno de ordenarse sacerdote:

			
				Hasta ahora no he sentido en mi alma aquella mansedumbre, devoción, arrebatamiento y candidez que yo imagino que es indispensable en un buen sacerdote. Todavía no me hallo con valor ni con serenidad para acceder al altísimo ministerio cuyas primeras escalas estoy pisando indignamente, ni tampoco me ha acometido el atrevimiento y la insolencia de meterme a desventurado oficial de misas. He tenido hasta hoy un seso altanero, importuno, desidioso y culpablemente desahogado. La vigilancia y la prudencia que contemplo por precisa para conducirse en tan excelente dignidad, ni yo las tengo, ni me atreveré a solicitarla sin tenerlas113.
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